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E L C U R S O S U P E R I O R D E L E T R A S D E L I S B O A 

POR E L P R O F . D. F . G I N E R 

I I 
Comencemos por el D r . T e ó f i l o Braga, 

c a t e d r á t i c o de l i te ra tura moderna y d i rec to r 
del Curso, por e l e c c i ó n de sus colegas, en e l 
presente a ñ o a c a d é m i c o . 

E l D r . Braga es, no sólo uno de los h o m ­
bres m á s reputados de Por tugal , sino de los 
m á s conocidos y estimados en el extranjero. 
Colaborador de la Revue de Philosophie P o s i í h e , 
de L i t t r c , y fundador de otra p u b l i c a c i ó n a n á ­
loga, O Positivismo, que vé la luz en O p o r t o , 
sus ideas, decididamente afines á las t e o r í a s de 
Comte , ejercen poderoso inf lujo en las tenden­
cias de la j u v e n t u d portuguesa, así por sus 
lecciones, como por los muchos libros que nacen 
de su fecunda p luma. M e d i a n o de estatura, 
delgado, p á l i d o , de aspecto un tanto enfermizo 
y algo descuidado en su persona, su in t e l igen ­
cia parece ante todo distinguirse por la c l a r i ­
dad , la p rec i s ión y el orden. Su palabra, q u i z á 
un poco falta de relieve y claro-oscuro, es, 
sin embargo, admirab le por cualidades a n á ­
logas á las de su pensamiento; y aunque no 
siempre d e s d e ñ a las flores de la f a n t a s í a , n i 
cierto sabor c á u s t i c o , conserva un c a r á c t e r d i ­
d á c t i c o y sereno y una suavidad de e n t o n a c i ó n , 
que dulcifica en la forma las apreciaciones m á s 
severas y á u n á s p e r a s . 

D i c e n que frecuentemente él y sus alumnos 
e s t á n cubiertos durante la e x p l i c a c i ó n , á pesar 
de la dulzura del c l ima de Lisboa , y fuman en 
la c á t e d r a ; pero esto, que nosotros no hemos 
presenciado, en nada parece d i sminui r el res­
peto que le profesan sus d i sc ípu los , m á s nume­
rosos en su clase que en todas las otras, con no 
exceder de una docena. Por lo d e m á s , cuando 
el caso á su entender lo requiere, el doctor 
Braga toma sin d i f i cu l t ad un tono diferente: 
d í g a l o , si no , cierto i n d i v i d u o del j u r a d o que 
p r e s i d i ó los ejercios de sus oposiciones, el cual , 
como le hubiese d i r i g ido algunas preguntas 
pueriles é importunas, á las que el opositor se 
n e g ó resueltamente á contestar, y concluyese 

p i d i é n d o l e con sorna not ic ia de una de aquellas 
academias e s t r a m b ó t i c a s de l siglo x v m , l l a ­
mada de los humildes ignorantes, r e c i b i ó del opo­
sitor esta respuesta: "Es el lugar donde vuece­
lencia debia estar há muchos a ñ o s . " 

L a e n s e ñ a n z a del D r . Braga, como la del 
Curso en general, es sumamente l i b r e , m á s por 
respeto de los Gobiernos , que por c o n s a g r a c i ó n 
de la ley; y de e l lo d i ó alguna prueba en la 
l ecc ión que tuvimos el honot de escucharle, 
como la d i ó de un magistral d o m i n i o de su 
asunto. Intentaremos dar de su e x p l i c a c i ó n una 
idea sucinta, auxiliados por las notas de sus 
d i sc ípu los . 

T r a t á b a s e de la l i teratura portuguesa á í ines 
del siglo pasado; y siguiendo su m é t o d o de de­
r iva r la corriente l i t e ra r ia del medio social, 
expuso el estado de su país en aquel t iempo y 
su consiguiente decadencia l i t e ra r ia . E n vano 
p r e t e n d i ó atajar el m a l la Nueva Arcad i r , cor­
p o r a c i ó n semejante á la Real Academia L u s i ­
tana de la H i s to r i a ; pero que, á diferencia de 
ésta , protegida por D . Juan V , j a m á s log ró el 
favor of ic ia l . Pombal no era amigo de la poe­
sía, n i de los poetas: harto á su costa lo expe­
r imen ta ron algunos, como Gar^ao, que mor ia 
en las cá rce le s del L i m o e i r o á la misma hora 
en que el c é l e b r e enemigo de los j e s u í t a s de­
cretaba su l i b e r t a d . L a ún ica poes ía que agra­
daba al M i n i s t r o era la burlesca, v . g . , el H i ­
sopo, de D i n i z , donde se r id icu l izaba al clero 
en la persona del Obispo de Elvas: porque, 
como m o s t r ó el i lustre profesor, en tiempos de 
despotismo, no hay m á s al ternat iva para la poe­
sía que hacerse cortesana ó picaresca. T o d a v í a 
en el reinado de D o ñ a M a r í a I , Bocage, para 
evitar las persecuciones de la r e a c c i ó n pictista, 
tuvo que entregarse á la I n q u i s i c i ó n , la cual le 
inspiraba m é n o s temores que los tribunales or­
dinar ios . 

T a l era la s i t u a c i ó n de la l i tera tura en esos 
tiempos, que d i s e ñ ó el Sr. Braga en su l ecc ión , 
llena de datos cur ios í s imos y de b e n é v o l a s a lu­
siones á E s p a ñ a y sus relaciones l i terarias con 
Portugal . A una de és tas d ió ocas ión el j u i c i o 
de F e i j ó o , cuya signif icación como escritor de 
buen sentido, pero que mezclaba las nuevas 
ideas con las consejas m á s vulgares, a p r e c i ó con 
bastante exac t i tud , á nuestro ver, indicando el 
influjo que en las letras lusitanas e je rc ió para 
disponer suelo p rop ic io á los pr inc ip ios del 89; 
principios que penetraron en Portugal cuando 
sus m á s originales ingenios, Serra, F i l i n t o E l i -
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sio, C o s t a , Brotero y otros, se hallaban en 
extranjero. 

N o de jó pasar en este d í a las diferentes 
ocasiones que se le proporc ionaron para d i r i g i r 
acerba censura á los j e s u í t a s y á su sistema de 
e d u c a c i ó n : censuras que q u i z á p o d r í a n parecer 
exageradas en cualquiera o t r ó p a í s , donde la 
a v e r s i ó n á la C o m p a ñ í a , y en general á las ó r ­
denes religiosas, se mantuviese menos viva 
que en Portugal , una de las pocas naciones 
donde no existen, n i aquel potente ins t i tu to , 
n i una sola comunidad de varones. D e s p u é s de 
todo, la ilustre p l é y a d e de nombres gloriosos, 
por los cuales ha conquistado la Sociedad de 
Jesús tan merecida fama (los e s p a ñ o l e s t o d a v í a 
no hemos olvidado á M a r i a n a , Masdeu, H e r -
v á s , A n d r é s , I s la , Ex imeno , L a m p í l l a s , e tc . ) , 
no parecece dar grandes seña les del efecto 
a n é m i c o y compresivo de su p e d a g o g í a , que 
en ciertos puntos hoy mismo pone por modelo 
M r . L e g o u v é á los colegios y escuelas secula­
res en Francia . H a y , a d e m á s , o t ro respecto, en 
el cual la e d u c a c i ó n j e s u í t i c a , frecuentemente 
e r r ó n e a en su contenido doc t r ina l y funesta 
para el prudente desarrollo de la espontaneidad 
del e sp í r i tu , merece, sin embargo, a d m i r a c i ó n 
y respeto. Hablamos del profesorado. E n esto, 
debe reconocerse que la e n s e ñ a n z a de la C o m ­
p a ñ í a va , en general, d i r ig ida á muy m á s altos 
fines que la del Estado, allí donde, como en 
Francia y — á su e jemplo—en E s p a ñ a , se ha l o ­
grado convert i r el magisterio en una func ión 
admin is t ra t iva , desti tuida de i n t e r é s c ient í f ico 
y reglamentada po r la s a b i d u r í a de los gober­
nantes. Los j e s u í t a s atienden á educar, no me­
ramente á ins t ruir ; y su v o c a c i ó n , inspirada en 
un ideal elevado y grandioso, aunque exclusivo, 
abraza gustosa los mayores sacrificios persona­
les, sin que la contengan amenazas, peligros n i 
persecuciones. Si reparasen en esto los pseudo-
liberales de la vecina R e p ú b l i c a , comprende­
r í a n cuá l es el ú n i c o camino , eficaz y justo á 
un t iempo, para emancipar gradual , pero def i ­
n i t ivamente , del esp í r i tu u l t ramontano á las 
nuevas generaciones, sobre que ejerce su d a ñ o ­
so influjo. Pero los gobernantes franceses son 
miembros é hijos de la Un ive r s idad , y no es 
fácil acierten á plantear el p roblema. 

¡ C u á n difíci l es ser justos con nuestros adver­
sarios, y cuán lejano se halla a ú n el t i empo , en 
el cual aquellos que deseamos la e x t i n c i ó n de 
la C o m p a ñ í a nos resignemos á esperarla de los 
progresos de la cul tura y de la lenta propaga­
c ión de ideas m á s exactas acerca de los fines 
humanos! 

Concluiremos esta par te , indicando un p o r ­
menor, poco importante en sí m i ^ m o , pero que 
lo es para nosotros, por cuanto d á alguna luz 
sobre las relaciones entre el Curso de letras y 
la Univers idad de C o i m b r a . D e s p u é s de s e ñ a ­
lar el D r . Braga el c a r á c t e r é influjo de la r e ­
forma que este ú l t i m o centro tuvo que agrade­
cer al m a r q u é s de Pombal , a ñ a d í a , en estos ó 
parecidos t é r m i n o s : ' 'Desde entonces, en el 

fondo, con t inúa la Univers idad casi como la 
dejaron las reformas de J o s é I ; y , sin embargo, 
siete años h á que celebraba aquella escuela el 
centenario de esas reformas, sin que en medio 
de los festejos se alzase una sola voz deman­
dando que se modifique esa o r g a n i z a c i ó n que 
cuenta ya m á s de un s ig lo ." L a verdad es que, 
prescindiendo de la ocas ión en que el docto 
c a t e d r á t i c o c r e y ó oportuno este desahogo, 
todos los hombres ilustrados parecen reconocer 
la urgencia de profundas alteraciones en la 
cé l eb re escuela lusitana. 

(Continuara.) 

L O S D I A L E C T O S D E T R A N S I C I O N E N G E N E R A L 
Y L O S C E L T I B E R I C O - L A T I N O S E N P A R T I C U L A R 

por el Prof. D . Joaquín Costa 

(Continuación) ( i ) 

l ) Dialectos muzarabigos, y aljamiados ó mu­
dejares.—Si nos fuese conocido en todos sus 
detalles, siglo por siglo, a ñ o por a ñ o , el modo 
c ó m o se o p e r ó la fusión entre el á r a b e y las 
lenguas ibero-latinas ó r o m á n i c a s de la P e n í n ­
sula; si p u d i é s e m o s reconstruir la larga cadena 
de transiciones que enlazaron h i s t ó r i c a m e n t e 
el habla de los vencedores de la Janda con la 
de los conquistadores de Granada ; si p o s e y é ­
ramos un florilegio con muestras, por ó r d e n 
c r o n o l ó g i c o , de cada uno de los dialectos bas­
tardos que por efecto de aquella fusión hubie­
r o n de enjendrarse,—mucho t e n d r í a m o s ade­
lantado para comprender la graduada sér ie de 
Cruzamientos entre el l a t í n y el c e l t o - í b c r o , 
que t e r m i n ó , al cabo de una g e s t a c i ó n de s i ­
glos, con el a lumbramiento de las actuales ha­
blas peninsulares, y la t e o r í a misma del con­
tacto de las lenguas y de los dialectos mestizos 

"recibir ía incrementos de c o n s i d e r a c i ó n y co­
piosos raudales de luz. N o alcanzan á tanto , 
por desgracia, las fuentes de conocimiento que 
poseemos sobre este interesante c a p í t u l o de 
nuestra historia l ingü í s t i ca ; pero son bastantes 
á demostrar expcrimentalmente la efect ividad 
de aquellos cruzamientos, y su acuerdo com­
ple to con las leyes b io lóg icas dictadas a p r i o r i 
por la r a z ó n . Por lo d e m á s , sabemos ya que 
la lengua sigue todos los accidentes de la v ida 
social, v iv iendo siempre en e c u a c i ó n y perfecta 
a r m o n í a con toda la rea l idad h i s t ó r i c a ; por 
donde , trazado el cuadro de las relaciones 
entre las dos razas enemigas, aria y s e m í t i c a , 
en la P e n í n s u l a , no será difíci l idear el cuadro 
de las relaciones y comercio entre sus dos len­
guas. 

A diferencia de las invasiones del siglo v , la 
conquista de la Pen ínsu la por los semitas y su 
reconquista por los ario-cristianos, semeja la 
t ranquila invas ión y el retroceso pausado y 
lento de las aguas del mar sobre la m ó v i l are­
na de la playa. Cuando la creciente sub ió 

(i) V. el BOLETÍN núm. 58. 
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avanzando desde el M e d i t e r r á n e o al P i r ineo , 
no e m p u j ó delante de sí á los pobladores cris­
tianos; pasó por encima de ellos, p r e n d i é n d o l o s 
en la red de la adminibtracion m u s l í m i c a , como 
subditos y tr ibutarios del kal i fa : és tos fueron 
los muzárabes (1). A l lado de ellos, se fueron 
asentando los pobladores á r a b e s , siriacos y 
berberiscos; y cuando sobrevino e l reflujo, 
cuando se i n v i r t i ó el mov imien to de la con­
quista, descendiendo desde el Pir ineo, dejando 
tras de sí mul t ip l icadas l íneas de fortalezas, 
monasterios y concejos,y a p r o x i m á n d o s e al Es­
trecho, no a r r a s t r ó á la p o b l a c i ó n musulmana, 
n i huyó és ta abandonando sus hogares y su 
nueva pat r ia , sino que cont inuaron avecinda­
dos en las ciudades reconquiatadas, al amparo 
de sus capitulaciones y de los fueros, sin m á s 
que reconocer la s o b e r a n í a del conquistador y 
pagar t r i bu to al nuevo soberano: estos fueron 
los mudejares. M u z á r a b e s y mudejares fueron 
á modo de dos campos neutrales donde se 
d ie ron la mano las dos razas, y se pusieron en 
contacto las dos civi l izaciones y se derramaron 
la una en la o t r a . 

E l muzarabismo significa T o l e d o vis igót ica 
esparciendo su luz en el r i ñ o n de C ó r d o b a , y 
guiando los primeros pasos del rudo é indoc to 
a l á r a b e en todo linaje de saber, desde la astro­
n o m í a hasta la a d m i n i s t r a c i ó n , desde el arte 
del cu l t ivo a l arte de cons t ru i r ; el ducado de 
A u r a r i o l a , conver t ido en reino m u z a r á b i g o , 
feudatario de l kalifato con Theud imer ó T e o -
domi ro y sus sucesores; Abdo laz i z casando con 
la viuda de D . R o d r i g o ; e l m u l a d í A b d a l l a h 
Z a h i r , m é d i c o de Abdo- r -Rhamen I I I ; e l obis­
po Recemundo, cul t ivando la a s t r o n o m í a bajo 
los auspicios y la p r o t e c c i ó n de A l h a k c m I I ; 
los m u l a d í e s I b n A l c u t h i a , Suleiman A y u b y 
cien otros, escribiendo las historias musulma­
nas; arquitectos e spaño le s creando el estilo 
a r á b i g o - b i z a n t i n o ; los secretarios de Estado y 
m é d i c o s de C ó r d o b a l levando apellidos i nd íge ­
nas; las Historias de Orosio en manos de I b n 
Abde lben , y De re rustica, de Columela , en 
manos de A b u Z a c h a r i a ; hijas de cristianos 
compart iendo el t á l a m o y el sólio con los k a l i -
fas; éstos ejerciendo el derecho de patronato en 
las bas í l i cas cristianas de los m u z á r a b e s , e t c é ­
tera ( 2 ) . — A la inversa, el mudejarismo repre­
senta C ó r d o b a dando lecciones en el centro de 
la castellana T o l e d o , e n s e ñ a n d o agricul tura é 
h i d r á u l i c a , consultando los astros, esculpiendo 
obras de un gusto nuevo, y mejorando la a d m i ­
n i s t r a c i ó n de los Estados cristianos; el antiguo 
reino m u z a r á b i g o de T h e u d i m e r trocado en 

(1) Incluyo en este grupo á los muladíes y renega­
dos, que, para los efectos de la mezcla de las lenguas, 
apénas pueden diferenciarse de los muzárabes, 

(2) Han reconocido la influencia de la civilización 
h i spano-v i s igót ica en la arábigo-occidental , Circourt, 
Historia de los moros mudajaresy de los moriscos; Dozy, 
Historia délos musulmanes de España, y otros; y la ha 
evidenciado Simonet en su Inédita Historia de los muzá­
rabes, y en varios artículos: en La América, 1868; Revis­
ta déla Universidad, iSj3 ,y La Ciencia cristiana, 1878. 

', reino mude ja r , feudatario de Cas t i l l a , con 
M o h a m a d A b e n H u d y otros; Alfonso V I sen­
tando en el t rono de Casti l la á la hija del rey 
moro sevillano; el po l íg ra fo A l - C a r m o t h i , p ro ­
tegido y asalariado por el p r í n c i p e D . Alfonso 
para expl icar ciencias naturales, m a t e m á t i c a s 
y jur isprudencia en la madrisa de M u r c i a ; las 
escuelas de Guadala jara , T o l e d o , T a l a v e r a , 
Baeza, V a l e n c i a , etc. , renovando, bajo la d i ­
r e c c i ó n de ilustres sabios mudejares, el b r i l l o 
c ient í f ico que i l u s t r ó las cortes de los reyes de 
thaifas; el L a p i d a r i o de A b o - L c i t s , ve r t ido á 
nuestra lengua; el observatorio de T o l e d o p r o ­
duciendo obras a s t r o n ó m i c a s que sirvieron de 
texto hasta el siglo x v n ; la historia, la filosofía 
y las ciencias físicas de los á r a b e s gozando de 
autor idad entre los doctos; Aben Farax y A l h a -
caxi entrando como elemento importante en el 
vasto te j ido de las obras historiales que l levan 
el nombre de Alfonso X ; el mismo sabio rey y 
D . Fadrique in t roduciendo en nuestra l i t e ra tu ­
ra el a p ó l o g o o r i en ta l , que ya no nos era del 
todo desconocido, y aquellos catecismos p o l í t i ­
co-morales que conspiraron, j u n t o con las m á ­
ximas cesá reas del derecho romano, al ensalza­
mien to de la m o n a r q u í a ; el arte mudejar en r i ­
queciendo nuestros monumentos y dando un 
lugar á E s p a ñ a en la historia de la a rqu i tec tu ­
ra; A r i s t ó t e l e s arabizado, sirviendo de texto en 
las escuelas mudejares de T o l e d o , á donde ve­
n í a n á estudiarlo de remotas tierras; A b u Z a ­
charia inspirando á Gabr i e l de H e r r e r a ; los 
monarcas cristianos ejercitando un derecho de 
patronato en las mezquitas enclavadas dentro 
de sus dominios , como señores de los dos cultos; 
los juglares y juglaresas moriscos, c o d e á n d o s e 
con nuestros vates populares, y áun con los 
poetas doctos; el romance castellano, inundado 
de vocablos a r á b i g o s y matizado de o r i en ta l i s ­
mos que le i m p r i m e n un color ido pecul iar .— 
Esta admirable c o r r e l a c i ó n , que así abarca los 
pormenores como el conjunto, reduce la his to­
r ia de las relaciones entre las dos razas á una 
especie de ecuac ión m a t e m á t i c a . M e d i a n t e 
asientos y capitulaciones, conservaron m u z á r a ­
bes y mudejares sus templos, sus monasterios, 
sus aljamas, sus sacerdotes y a l f a q u í e s , sus 
obispos, sus jeques, sus conci l ios , sus leyes, su 
moneda, su o r g a n i z a c i ó n munic ipa l , sus condes, 
censores, excerptores, vvazires y alcaldes, su 
habla, su traje, sus costumbres, á veces h ;sta 
sus reyes. Esas capitulaciones, el derecho las 
habia fundado, pero la rel igión minaba su exis­
tencia. Para todo en la vida social hay t é r m i ­
nos de intel igencia , todo se conci l la , se mezcla, 
se fusiona, m é n o s la re l ig ión : en su encuentro 
d ia r io , chocaron las dos enemigas creencias, te­
mieron el proselit ismo, y se negaron el agua y 
el fuego; n i se prestaron al mutuo comercio , n i 
se to le ra ron la vecindad ; las apo log ía s del cr is­
tianismo iban ordinariamente a c o m p a ñ a d a s de 
rabiosas impugnaciones del C o r á n , denuestos é 
invenciones contra M a h o m a , en boca de Spc-
raindeo, Eu log io , A l v a r o y Samson; y con a l -
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gunos siglos de in tervalo , respondieron á ellas 
como un eco las apoteosis c o r á n i c a s , las leyen­
das sobre Jesús y la c r i s tofóbia del maestro Juan 
A l f o n s o , I9C de Cheb i r , A l í I b n u M u h a m a d 
I b n u H a d e r , y otros. L a guerra de las ideas 
acaba siempre por poner en mov imien to ta p l u ­
ma de los reyes y la espada de los guerreros. 
Cuando los vencedores se sintieron bastante 
fuertes para poder faltar impunemente á lo es­
t ipu lado , A b d o - r - R h a m e n I I y M u h a m m a d 
o p r i m i e r o n á los m u z á r a b e s , y los Reyes C a t ó ­
licos y Fel ipe I I á los moriscos, con decretos 
inicuos que h i r ie ron en lo m á s sagrado el dere- * 
cho de la humanidad , ansiosos de lograr una ) 
i n s t a n t á n e a a s i m i l a c i ó n que la r a z ó n y la expe­
riencia declaraban imposible mientras no fuese 
obra del t i empo . Y los m u z á r a b e s alzaron el 
estandarte de la r e b e l i ó n , apellidando l i b e r t a d , 
con Ornar ben Hafsun , de raza e s p a ñ o l a , pero 
nacido en el culto de los enemigos, y los m o ­
riscos con Fernando de V á l o r , de sangre á r a b e 
y r e l ig ión crist iana. Y a lgún t iempo d e s p u é s de 
vencidos, fueron expulsados de la P e n í n s u l a , 
pretestando como causa abortados alzamientos 
y temerosas conjuras, de intento abultadas por 
el odio y la intransigencia religiosaj verdadero 
m ó v i l en el uno como en el o t ro caso. 

I d é n t i c o paralelismo hubo de producirse, 
por lóg ica necesidad, entre las dos lenguas. 
V i v i e n d o revueltas durante siglos las dos razas 
en unas mismas poblaciones, no obstante la 
s e p a r a c i ó n que á las veces e s t ab l ec í an las leyes, 
nunca en este par t icular obedecidas, no podian 
m é n o s de comunicarse sus procedimientos de 
c u l t i v o , su sistema de construir, sus industrias 
y manufacturas, sus usos y costumbres, las 
prendas de l vestido, los instrumentos m ú s i c o s , 
sus conocimientos cient í f icos , sus magis t ra tu­
ras c iv i les , su estilo y formas p o é t i c a s , hasta sus 
ideas filosóficas, y , consiguientemente, su len­
g u a . — A l p r inc ip io , las dos hablas se asociaron 
mater ia lmente , sin entenderse, como en rela­
c i ó n de an t í t e s i s y de igualdad: testigo, entre 
otros, las monedas bilingües de C ó r d o b a en el pe­
r í o d o m u z a r á b i g o , y las monedas b i l i ngües de 
T o l e d o en el mudejar .—Desde ese instante, 
p r i n c i p i a la p e n e t r a c i ó n y amalgama de las dos 
lenguas, romance y a r á b i g a , en el habla vulgar 
de aquellas dos sociedades intermediar ias que 
s i rv ieron como de doble t r a n s i c i ó n graduada 
entre la c iv i l i zac ión or iental y la e s p a ñ o l a . 
Rodr igo D i a z del V i v a r , en quien se representa 
la c o n j u n c i ó n de las dos razas enemigas, ora 
peleando al lado de los muslimes coi\ tra los 
cristianos, ora a l lado de éstos contra aquellos, 
s i m b o l i z ó t a m b i é n la c o n j u n c i ó n de las dos 
lenguas en el nombre con que lo aclamaron las 
muchedumbres: nMia C i d semper voca tus , "— 
E n pos de la fusión, el d ivo rc io : m u z á r a b e s y 
mudejares se van consustanciando la c i v i l i z a ­
c ión de sus respectivos vencedores, y la lengua 
de los primeros llega á confundirse con la de 
1 s muslimes, y la de los segundos con la cas-
t l lana, no sin que padeciese la fe, y se escan­

dalizasen los varones piadosos y previsores en 
cuyos pechos alentaban a ú n re l ig ión y pa t r ia . 
Simbol izan este tercer momento la Biblia ver­
t ida al á r a b e para intel igencia de los m u z á r a b e s 
( I n t r o d . á la collect . canon. E c c l , h isp . , 1822), 
y el Coran puesto en castellano al jamiado para 
uso de los mudejares ( B i b l i o t . p rov . de T o l e ­
d o , y B i b l i o t . nac. G g . 72 , c i t . por Saavedr:;). 
Y a en el siglo i x deploraba Alonso C o r d o v é s , 
en su " I n d í c u l o luminoso" , la insana afición de 
la j u v e n t u d m u z á r a b e al estudio de las letras 
a r á b i g a s ; y el o lv ido á que habia relegado el 
habla ec les i á s t i ca : Nonne omnes juvenes ckrüt ia-
n i . . . arábico eloquio sublimad, volumina caldaec-
rum. . . lata constrictaque lingua laudando divulgante 
Eclesiasticam pulchritudinem ignorafites? ¡Heu proh 
dolor/ linguam suam neuiunt ckristiani et linguam 
propiam non advertunt latini, ita ttt in omni C hñs t i 
collegio, vix inveniaiur mus in milleno hominum 
numero, qui salutatorias f r a t r i possit rationabiliter 
dirigere litteras. Y paralelamente, un a l f aqu í 
morisco, en los primeros a ñ o s del siglo x v n , 
r e c o n v e n í a á los suyos, en el p r ó l o g o de un 
Compendio de los dogmas y preceptos del is­
lamismo, en la siguiente fo rma: N i uno solo de 
nuestros correligionarios sabe algarabía ( á r a b e ) , 
en que fué revelado ?iuestro santo Alcorán, ni com­
prende las verdades del adin, ni alcanza su verdad 
apurada, como no le sean convenientemente declara-
das en una lengua extraña, cual es la de estos perros 
cristianos ¡nuestros tiranos opresores (¡confúndalos 
A l á . ' ) . . , 

( Continuará.) 

O B S E R V A C I O N E S S O B R E " L A E S P A Ñ A M O D E R N A " 
D E L S U . S I M O E S D I A S 

por ti Prof. D . A . Sttr. 

Con verdadero placer tomamos la pluma 
para dar' cuenta del l i b ro que, con el t í tu lo 
a r r iba indicado, ha publicado hace pocos m e ­
ses en Opor to el i lustrado profesor del Liceo de 
C o i m b r a , Sr. Simoes Dias . C o m p ó n e s e de v a ­
rios a r t í c u l o s , escritos en el in tervalo de a lgu­
nos a ñ o s , que v ieron originalmente la luz p ú b l i ­
ca en los diarios portugueses, y que el autor con 
m u y buen acuerdo r e c o g i ó en un v o l ú m e n , p o c o 
extenso á la verdad , pero muy interesante, sin 
embargo, para las personas que en el vecino 
reino se ocupan de la l i teratura e s p a ñ o l a . Las 
cualidades y los defectos de este l i b r o son per­
ceptibles á la simple lectura; mas, en nuestro 
entender, las primeras superan con mucho á los 
ú l t i m o s , debidos sin duda á la premura con que 
se escriben los trabajos de esta í n d o l e , y á la 
d i f i cu l t ad , casi insuperable para un extranjero, 
de penetrar en el fondo de una l i t e ra tura , aleja­
do del medio donde naturalmente se desen­
vuelve y ú n i c a m e n t e ayudado de l ibros y p e r i ó ­
dicos, 

A pesar de esta fa l ta , inherente á todas las 
obras bajo p l an semejante concebidas, p e r c í ­
bese en A Espanha moderna c ier to m é t o d o en 
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la c las i f i cac ión de las materias, taj e r u d i c i ó n 
en el conocimiento de sus variadas fuentes, 
aun entre nosotros mismos descuidadas; j u i ­
cios, por lo c o m ú n , tan discretos sobre las co­
sas y los hombres, que ponen claramente de 
manifiesto en su autor las poco vulgares pren­
das de que se halla adornado, y que le califican 
grandemente para ser el mediador entre el es­
p í r i t u e s p a ñ o l y el p ú b l i c o por tugués en esta 
esfera impor t an te de la cultura peninsular. 

E l Sr. Simoes Dias no es un escritor ' com­
pletamente desconocido de los lectores espa­
ñ o l e s . E l eminente publicista Romero O r t i z , 
en su trabajo sobre L a literatura Portuguesa 
en el siglo X I X , le l lama poeta ' ' senci l lo, no 
siempre correcto y un tanto l ib re en sus cuen­
tos s a t í r i c o s . " E l notable escritor Sr. V i d a r t ha 
t raducido d e s p u é s en su breve, pero curioso l i ­
b ro sobre los poetas l í r icos c o n t e m p o r á n e o s del 
pa ís vecino, algunas poes ías del i lustrado profe­
sor de C o i m b r a , que just i f ican perfectamente 
sus t í tu los para figurar con honor entre los l í r i ­
cos lusitanos. B a s t a r á recordar , entre otras, la 
sentida poes ía E l ¿ta de difuntos, y la m á s nota­
ble q u i z á t i tu lada L a aldeana, llena de suma 
gracia y m o v i m i e n t o . 

Seis partes distintas comprende A Espanba 
moderna, sin contar la i n t r o d u c c i ó n , escrita 
con mucha v a l e n t í a , en la cual asienta el autor 
sobre la l i t e ra tura en general y sobre la p a r t i ­
cular de nuestra n a c i ó n , en el presente siglo, 
opiniones con que no siempre estamos confor­
mes, pero que, esto no obstante, prueban sus 
conocimientos l i terar ios y la e l evac ión de sus 
ideas. E n e l la , si m a l no recordamos, se queja 
con har to fundamento de la negligencia con 
que e s p a ñ o l e s y portugueses miramos nuestras 
cosas respectivas; negligencia llevada hasta hace 
a ú n pocos a ñ o s á t a l ex t remo, que hablar en 
el vecino.reino de E s p a ñ a y en esta de Por tugal 
era por ventura tan peregrino como si ambos 
pueblos viviesen separados por r e m o t í s i m a s dis­
tancias ó hablasen lenguas tan desemejantes que 
su t ra to y conocimiento fueran imposibles. D e 
a q u í el desden que unos por otros t e n í a m o s ; 
n é c i a m e n t e apoyado en la ignorancia m ú t u a 
que afortunadamente vá desapareciendo, mer­
ced á los esfuerzos de ambos pa í ses , los cuales, 
para estimarse en lo que valen, tan sólo necesi­
tan conocerse. T o d o lo que contr ibuya á fin 
tan generoso merece, y m e r e c e r á sin restric­
c i ó n , nuestros aplausos. E n este sentido, cada 
l i b r o nuevo que cruza nuestras fronteras sirve, 
á no dudar lo , para arrancarnos una preocupa­
ción ó deshacer un error , harto m á s peligroso 
para el progreso de ambos pueblos que todos los 
obs t ácu los de cualquiera otra í n d o l e que las 
pasiones nacionales in terpongan, por ambos 
lados, á nuestras fraternales relaciones. 

E l Sr. Simoes Dias dedica la pr imera sec­
c ión á la poes ía l í r i ca ; la segunda, á la poes ía 
d r a m á t i c a ; la tercera, muy curiosa por cier to, 
á las "celebridades femeninas;" la cuarta, á la 
c r í t i ca y la h is tor ia ; la qu in ta , á los escritores 

llamados i b é r i c o s ; la sexta, finalmente, á la 
novela y la p o l í t i c a . 

E l escritor p o r t u g u é s t iene, como se v é , un 
p lan , ya que no perfecto, por lo m é n o s claro y 
def in ido. L á s t i m a , sin embargo, que en vez de 
encerrar en tan poco trecho materia tan abun­
dan te , no haya entrado en sus miras hacer de 
cada s e c c i ó n un l i b r o separado, donde con m á s 
holgura hubiera podido espaciar su pluma por 
campos que tan f á c i l m e n t e recorre y que tan 
bien parece conocer. D e esta suerte, hubiera 
ganado no poco su envidiable r e p u t a c i ó n l i t e ­
ra r ia , y mucho t a m b i é n el asunto de su l i b r o y 
los escritores e s p a ñ o l e s , de cuya gran m a y o r í a 
a p é n a s ci ta o t ra cosa que los nombres propios 
y los t í tu los de las obras. Unos y otros se suce­
den con tal rapidez á los ojos del lector , que no 
dejan en la mente huella de su paso; cosa tanto 
m á s sensible, cuanto el i lustrado profesor lusita­
no m u é s t r a s e de t iempo en t iempo muy capaz 
de llegar casi á la pe r fecc ión en este g é n e r o l i ­
t e ra r io , medio c r í t i co y medio b iográ f ico , tan 
en boga en la actual idad. Creemos sinceramen­
te que unos cuantos ensayos bien meditados y 
escritos en e l estilo del autor , serian m á s p ro ­
pios para dar á conocer el conjunto de nuestra 
l i teratura c o n t e m p o r á n e a , que la m u l t i t u d de 
autores intercalados en las breves pág inas de 
este l i b r o . L e y é n d o l e nos a c o r d á b a m o s i nvo lun ­
tariamente de uri proverbio ci tado por Hesiodo, 
no m é n o s verdadero en la e c o n o m í a d o m é s t i c a , 
á la cual lo aplica aquel poeta, que en la l i t e ra ­
tura, á saber: que casi siempre la m i t a d vale 
m á s que e l todo. E l ilustrado profesor de C o i m ­
bra tiene, justo es dec i r lo , la paciencia del eru­
d i to , el entusiasmo del poeta, la hab i l idad del 
c r í t i c o , para hacer resaltar cuando es preciso el 
lado bueno y mer i t o r io de un c a r á c t e r ó de una 
obra ; le fal ta ú n i c a m e n t e la facultad de l i m i ­
tarse en provecho de su asunto, el gusto de ele­
g i r entre muchas cosas aquellas ú n i c a m e n t e en 
que se encierra verdadera importancia , que 
contienen verdadero in t e ré s . 

A pesar de lo expuesto, se juzgarla m a l de 
nuestra i n t e n c i ó n si se supusiera que era ésta 
desfavorable al escritor de que tratamos ó con­
t rar ia al e sp í r i t u de su l i b r o . Lé jo s de ser as í , 
y considerada A Espanba moderna en detalle, 
encontramos mucho que aplaudir en el la . Su 
trabajo sobre Ven tu ra Ruiz Aguilera (pr imera 
sección) nos parece muy completo, igualmente 
que el de D . J o s é A m a d o r de los Rios (cuarta 
i d e m ) , no obstante la a m b i g ü e d a d de los t é r m i ­
nos con que le d á fin, en los cuales parece como 
se vela la o p i n i ó n del Sr. Simóos Dias tras la 
del escritor su compat r io ta , cuyas palabras, 
harto duras contra el ilustre h is tor iador de la 
l i teratura e spaño la , cita sin comentario. 

N o son m é n o s notables los a r t í cu los consa­
grados á V í c t o r Balaguer, el m á s preeminente 
de los l í r icos catalanes, y los referentes á G a r c í a 
G u t i é r r e z y N u ñ c z de A r c e entre los d r a m á t i ­
cos, siquiera sea este poeta m á s digno de figu­
rar entre los primeros que entre los ú l t i m o s . 
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L a ligereza con que el autor de A Espanha 
moderna deja correr su pluma por esta segun­
da parte es verdaderamente sorprendente. Só lo 
de este modo se comprende que pase de cor r ida 
sobre el autor de E l hombre de Estado, de E l te­

jado de v idr io , de E l tanto por ciento y de. Con­
suelo, y se detenga m á s de lo que fuera razo­
nable en las obras del Sr, de la Rosa y G o n ­
zá l ez , á quien no por esto dejamos de estimar 
como c r í t i c o y periodista en todo lo que vale . 

A l llegar á és te punto, trunca en c ier to modo 
el Sr. S imóos Dias su m é t o d o , pasando á hablar 
de los m ú s i c o s c o n t e m p o r á n e o s . S i n entrar 
a q u í en la cues t ión acerca de si hoy por hoy 
tenemos una m ú s i c a e s p a ñ o l a , es cierto que 
tenemos mús icos españoles ' . E l escri tor p o r t u ­
g u é s , con todo , mezcla tan contusamente unos 
nombres con otros, que este c a p í t u l o de su l i b r o 
es uno de los m á s defectuosos. B a s t a r á decir 
para probar lo que á los nombres de A r r i e t a y 
de Ba rb i e r i , par t idar ios respectivamente según 
él , de las escuelas alemana c italiana, une los de 
Cereceda, Rogel , Reparaz, e tc . , sin mencionar 
los de Cabal lero, Zub iau r r e , M a r q u é s , C h a p í , 
Fernandez ( D . T o m á s ) , y tantos otros como en 
los ú l t i m o s años han dado muestras vigorosas, 
ya que no siempre felices, de su i n s p i r a c i ó n m u ­
sical . Empero en lo que sí estamos conformes 
con el Sr. Siraocs Dias , eá en reconocer los m é r i ­
tos de compositor rel igioso, los grandes servicios 
prestados á la e n s e ñ a n z a del d i v i n o arte en Es­
p a ñ a por el i lustre maestro Sr. Eslava, hace 
poco t iempo mue r to , m é r i t o s y servicios i ncon­
testables, sean las que fueren las preocupacio­
nes de sus apasionados adversarios. 

Llegamos á la sección consagrada á las 
"'celebridades femeninas", una de las m á s cu­
riosas y entretenidas de la obra que examina­
mos. E n ella ¿por q u é no decirlo? b r i l l a m á s 
la g a l a n t e r í a , p roverbia l en el mundo , de nues­
tros vecinos, que el talento c r í t i c o del i lustrado 
profesor p o r t u g u é s . Por nuestra par te , no he­
mos tampoco de fal tar á ella; pero si la cor te­
sía no nos permite d i fe r i r de las opiniones de l 
autor sobre las obras de nuestras compatr io tas , 
ob l íganos , sin embargo, la ju s t i c i a á rect i f icar 
el error en que incurre con respecto á D o ñ a 
C o n c e p c i ó n A r e n a l , a t r i b u y é n d o l a , aunque de­
l icadamente, tendencias r e ñ i d a s con nuestro 
siglo y agenas de su buen en tend imien to . Las 
palabras del Sr . Simoes Dias dicen as í : "4par-
te as ideat pol i ticas da autora, inteiramente dis­
locadas na época que vamos atravesando, 6 forca 
reconhecer ñas suas obras, tanto p o l í t i c a s como 
li terarias—dic^ao encantadora, conhecimentos 
pouco vulgares ao sexo femenino, clara i n t c n -
cao m o r a l , cr i t ica cuasi sempre segura e b o m 
semso." 

Desde luego, las ideas de esta notable escri­
tora se hallan tan léjos de las tendencias reac­
cionarias de F e r n á n Cabal lero, como de las 
doctrinas disolventes de George Sand. Son las 
ideas de una intel igencia s ó l i d a m e n t e i lustrada, 
unidas á los humanitarios sentimientos de un 

c o r a z ó n abierto á todos los afectos nobles y 
puros. Confesamos i n g é n u a m e n t c que es esta 
s e ñ o r a , en nuestro sentir, una de las que m á s 
honran su sexo y de las que m á s trabajan en 
favor de las ideas sanas y progresivas en nues­
tra pa t r ia . Sus vertos mismos, pues t a m b i é n 
los ha escrito m u y l indos, confirman en gran 
parte nuestro aserto, y b a s t a r í a su lectura al 
Sr. Simoes Dias para convencerse de que hay 
á lgo en ellos del e s p í r i t u que anima los d e ^ É 
poet%a Costa G o o d o l p h i n . 

( Concluirá.) 

R E S U M E N D E E N S E Ñ A N Z A 

I N T R O D U C C I O N Á L A G E O M E T R Í A S I N T É T I C A 
PROFESOR: D. EÜLOGIO JIMÉNEZ 

LECCIÓN lo.—Puntos, ejes y planos de semejanza. 

Hasta aqu í hemos tratado de formas con ele­
mentos r e c t i l í n e o s ; vamos á comenzar hoy el 
estudio del c í rculo y de la esfera por lo que 
respecta pr incipalmente á la r a z ó n a r m ó n i c a (á 
la cual nos c e ñ i m o s en este curso"!; pero á n t e s 
de entrar de lleno en la e x p l i c a c i ó n de las p r o ­
piedades a r m ó n i c a s de dichas particulares f o r ­
mas, conviene hablar de otras propiedades que 
t a m b i é n se enlazan con la r a z ó n mencionada y 
sirven para faci l i tar la intel igencia de a q u é l l a s . 

1 3 . — E n general, si en cada uno de los rayos 
de una estrella se determinan dos puntos (un 
par ) A y A ' , B y B ' , C y C . . . de ta l modo que 
la r a z ó n de las distancias á cada par, desde o t ro 
punto O , sea constante, las formas obtenidas 
A B C . . . y A ' B ' C . . . se l l a m a n semejantes ó se 
dice que se hallan situadas semejantemente. E l 
punto O se denomina punto de semejanza, y será 
externo ó interno, según que los dos puntos cor­
respondientes de las formas, que consti tuyen 
cada par, se encuentren a l mismo lado ó en l a ­
dos opuestos del mismo. E n lenguaje a l g e b r á i -
c o : si expresamos por O A : O A ' la r a z ó n de 
semejanza respecto al par de puntos A A ' , el 
punto O de semejanza será externo ó in t e rno , 
según que dicha r a z ó n sea posit iva ó negat iva. 

Cuando O A \ O A ' = . - \ - \ , las dos formas de­
terminadas, como á n t e s d i j imos , son congruentes 
(supcrponibles); mas cuando O A : O A ' = . — I , 
las dos formas son simétricas. L a congruencia y 
la s i m e t r í a son, pues, casos particulares de la 
r e l a c i ó n de semejanza; y este concepto de se­
mejanza supone e l del doble espacio in f in i t o 
deque tratamos en el curso anter ior . 

Dos formas para las que pueda determinarse 
un punto de semejanza, son semejantes. 

1 4 . — a ) Consideramos pr imeramente dos 
c í rcu los en un plano, que designaremos por sus 
centros respectivos C, y Cs . Si C,//, y re­
presentan dos radios paralelos d i r i j idos en el 
mismo sent ido; y CKbK y CJ?± dos radios t a m ­
b i é n paralelos, pero di r ig idos en sentidos opues­
tos, las l íneas a l a» y bK b% d e t e r m i n a r á n sobre la 
central prolongada C, C„ respectivamente: un 
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punto E de semejanza externo, fuera de los 
dos c í rcu los , y un punto / de semejanza interno 
entre los dos c í rcu los . L a r a z ó n EC^ : EC0 es 
igual á la de los radios de los c í rcu los c inde­
pendiente de la d i r e c c i ó n de és tos , y lo mismo 
sucede con la r azón I C { : /Cs: de donde resulta 
que los cuatro puntos C. I C ^ E son a r m ó n i c o s , 
y de tal modo que son conjugados los centros 
C , C2, y conjugados t a m b i é n los puntos de se­
mejanza E I . 

E n par t icular , si los dos c í rculos son exterio­
res el uno a l o t r o , sus pu tos de semejanza son 
los de i n t e r s e c c i ó n con la l ínea central de sus 
tangentes comunes: las cuales forman un cua­
d r i l á t e r o completo que tiene dos vé r t i ces (los 
dos puntos de semejanza), sobre dicha l ínea 
central , á saber: propiamente sobre ella, sobre 
C , C2, e l in te rno I ; y en su p r o l o n g a c i ó n , el 
externo. 

D e lo expuesto se deprende: 
i .0 Si los c í rcu los son exteriores mutua­

mente, sus puntos de semejanza son t a m b i é n 
exteriores, ó e s t án fuera de los dos c í r cu los . 

2.0 Si los círculos llegan á locarse exter ior-
mente , su punto de contacto es el de semejanza 
in te rno , 

3.0 Si se cortan los dos c í r cu los , el punto 
externo de semejanza cae fuera, y el in terno 
dentro de los dos c í r cu los ; pues en el momento 
que se hal le dentro de uno, como no se puede 
trazar desde él ninguna tangente, n i al c í r cu lo 
que le encierra, n i al otro c í r cu lo , claro es que 
debe estar t a m b i é n dentro del o t ro . 

4.0 Si los c í rculos llegan á tocarse in te r io r ­
mente, su punto de contacto es su punto de 
semejanza externo. 

5 . " Si un c í rcu lo se halla dentro del o t ro , 
los dos puntos de se semejanza caen dentro del 
c í r cu lo menor . 

6. ° S i los c í rcu los son c o n c é n t r i c o s , los dos 
puntos de semejanza coinciden con el centro 
c o m ú n ; puesto que siempre debe ser la distan­
cia de los centros ( l ínea central) d i v i d i d a por los 
puntos de semejanza en segmentos cuya r a z ó n 
sea la de los radios. 

7 , 0 Si los c í rculos son iguales, su punto de 
semejanza externo será el infinitamente distante 
de su l ínea centra l , y el in terno será el punto 
medio de esta l ínea C ^ C j . 

8 . ° Por ú l t i m o , si uno de los dos c í rcu los 
se reduce á un punto , á su centro, con este 
punto coinciden los dos de semejanza. 

bj Casi todas las conclusiones expresadas 
pueden aplicarse á dos esferas sin modi f ica ­
c ión alguna. Sólo indicaremos , para esclare­
cer este asunto m á s , que si las dos esferas son 
exteriores mutuamente , su punto de seme­
janza externo es el de i n t e r s e c c i ó n de sus 
planos tangentes comunes exteriores, ó sea el 
vé r t i ce de la superficie cónica ó cono de revo­
lución formado por dichos planos, ó bien e l 
centro de este mismo cono, cuando los planos 
que le constituyen se consideren indefinida­
mente prolongados y resulte así compuesto de 

dos hojas; y su punto de semejanza interno es 
el centro del cono de r evo luc ión const i tuido 
por sus planos tangentes comunes, inter iores . 
Las dos esferas se hal lan en la misma hoja del 
cono cuyo centro es el punto de semejanza 
ex te rno ; una de las dos esferas se halla en una 
hoja, y la otra esfera en la otra hoja del cono 
cuyo centro es el punto de semejanza in terno . 
E n todo caso se conoce la pos ic ión de los pun­
tos de semejanza de las dos esferas c o r t á n d o l a s 
por un plano que pase por su l ínea cent ra l . Los _ 
dos c í rculos m á x i m o s , ó secciones de las esfe­
ras, t ienen los mismos puntos de semejanza qüc 

estas. 
{Continuará) 
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(Conlimacion) 

Este procedimiento tan natural es el seguido 
en la e n s e ñ a n z a de la Geograf ía , de cuyo objeto 
debe adqu i r i r el alumno, ante todo , idea exac­
ta. Con un ejercicio de pensamiento como el 
que Froebel trae en su admirable l i b r o " L a 
E d u c a c i ó n del hombre" sobre lo que son el mue­
ble , la h a b i t a c i ó n y sus partes, podemos decir 
que empieza la geog ra f í a . Y si al n i ñ o se le 
'hace observar la figura de la h a b i t a c i ó n y lo 
que vé de los objetos, cuando los mi r a desde 
arr iba en sentido ver t ica l , ó sea proyectados, 
o b l i g á n d o l e en seguida á dibujar su representa­
c ión en la pizarra, tendremos el plano: es decir , 
sin salir de la escuela y desde el p r imer d i a , el 
objeto gcográ f i co -desc r ip t i vo (el l u g a r ) , y el 
medio para estudiarlo. A s í se ha hecho, en efec-
to j y es admirable la fac i l idad con que el n i ñ o 
comprende, procediendo de este m o d o , cosas 
que de otra suerte son para él siempre ignora ­
dos mister ios. L a diferencia entre el cuadro y 
el p lano, entre el plano y el mapa, así como el 
uso y u t i l i d a d de la escala, deben darse á cono­
cer desde luégo con ejemplos sencillos. Des­
pués de la h a b i t a c i ó n , viene la casa; de la casa, 
la calle; de la calle, la c i u d a d , y d é la c iudad, 
e l campo: henos a q u í en plena geogra f ía f ís ica . 
Los pasos son bien fáciles y los alumnos han te­
n ido ocas ión de examinar planos de todo, espe­
cialmente el parcelario de M a d r i d , que como 
dona t ivo del Ins t i tu to geográf ico posee la I n s t i ­
t u c i ó n l ib re y en el cual han buscado sus casas, 
el camino por donde van y vuelven de la es­
cuela, e tc . , habiendo construido t a m b i é n los 
m á s adelantados algunos planos, siquiera sea 
imperfectamente , pero hasta con los diversos 
signos topográf icos que se usan para la re­
p r e s e n t a c i ó n de las distintas clases de terrenos, 
como praderas, tierras de labor, v i ñ a s , olivares, 
montes . . . H a n tenido á la vista para este ejer­
cicio el plano topográf ico de los alrededores de 
M a d r i d , de Colmenar V i e j o y Getafe, r e m i -
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tidos igualmente por el centro antes mencio­
nado, y a d e m á s , unos preciosos modelos en re­
lieve de accidentes de l terreno, por M . M u r e t , 
donat ivo del profesor Sr. Tor res Campos. L a 
simple i n s p e c c i ó n de estos relieves basta para 
que el n i ñ o comprenda la diferencia, por ejem­
plo , de un arroyo á un torrente, de una m o n ­
t a ñ a á una meseta; lo que es una cuenca, un 
afluente, un túne l , un t e r r a p l é n ó un,desmon­
te, etc., sin necesidad de m á s explicaciones, y 
sobre todo , las curvas de n ive l , perfectamente 
marcadas t a m b i é n en aquellos. L a geogra f ía f í ­
sica se ha dado en c o n v e r s a c i ó n con los a l u m ­
nos, á quienes han servido de ejercicio de copia 
las lecciones escritas; y la descr ip t iva , p r imero 
de E s p a ñ a , d e s p u é s de Europa y de los otros 
continentes, toda ella ante el mapa; dibujando 
a d e m á s en la pizarra los l í m i t e s , los sistemas 
orográf icos 6 h id rog rá f i co s , la d i v i s i ó n p o l í t i c a , 
los ferro-carri les, e tc . , y h a c i é n d o l e s resolver 
problemas sencillos, tales como el de, dadas las 
cordilleras de un p a í s , trazar sus r ios . 

Fara hacer m á s sensible esta e n s e ñ a n z a , los 
alumnos han verificado excursiones al campo, 
hecho copias del mapa de E s p a ñ a en papel cua­
dr icu lado , según el m é t o d o de Froebel , e j e rc i ­
t á n d o s e en buscar y en determinar la p o s i c i ó n 
geográf ica de muchos lugares, ó sean sus l a t i t u ­
des y longitudes, y llenando t a m b i é n mapas 
mudos de las diversas partes de la t i e r ra , deb i ­
dos igualmente a l Sr. Tor res Campos. N o t e ­
mos en este sitio el grave retraso que en la ense­
ñ a n z a experimenta el n i ñ o cuando el medio que 
le sirve para el estudio está ma l hecho. L o de­
cimos en especial á p r o p ó s i t o de los mapas c o ­
munes, que, por estar representados en una 
superficie plana, no dan al n i ñ o verdadera idea 
de la t i e r ra , y por estar colgados en las pare­
des, le inducen á tomar por las m o n t a ñ a s m á s 
altas, los ramales que se desprenden de las cor­
dilleras hác i a el N o r t e ; y á creer que todos los 
rios se han de d i r i g i r h á c i a el Sur, porque ba­
j a n ; siendo para él un verdadero asombro c ó m o 
el N i l o , por ejemplo, marcha bátria arr iba, que 
es lo que entiende siempre por e l N o r t e . 

Por esto, la G e o g r a f í a -debiera e n s e ñ a r s e 
siempre sobre un g lobo ; pero ante la i m p o s i b i ­
l i d a d de poseer uno de estos por el mucho coste 
que, siendo de gran t a m a ñ o , l leva consigo, 
nuestra escuela se habria vis to privada de m e ­
dios adecuados, si no hubiese adqui r ido , como 
donat ivo del profesor auxi l ia r Sr. Cifre de C o ­
lonia ( á n t e s C o l l ) , una hermosa co lecc ión de 
mapas murales en p r o y e c c i ó n o r t o g r á f i c a , por 
M . N a u d - E v r a r d (bajo la d i r e c c i ó n de M . L c -
vasseur), hechos de t a l manera, que vienen á 
resolver muchos de aquellos inconvenientes y 
á l lenar en cier ta manera este v a c í o . — C o m o 
creemos que los alumnos deben estar la mayor 
parte del t iempo en movimien to y a d e m á s ser 
actores en parte de su propia e n s e ñ a n z a , se les 
ha hecho formar entre todos regiones de Espa­
ñ a , representando cada cual una provinc ia , en­
tre varios una cordi l le ra , un ferro-carr i l ó un 

r i o . N o hay que esforzarse en ind ica r el gusto 
con que lo pract ican y la firmeza con que lo 
a p r e n d e n . — N i de otra suerte debe e n s e ñ a r s e 
en la Escuela la G e o g r a f í a a s t r o n ó m i c a : s i em­
pre "con exper imentos , y con luz a r t i f i c ia l si es 
posible, encargando á un n i ñ o del papel de sol, 
y á otros del de t i e r ra , planetas, s a t é l i t e s , c o ­
metas y estrellas, con sus nombres propios y 
movimientos regulares. A s í puede explicarse la 
var iedad de las estaciones, formando la e c l í p ­
t ica con doce alumnos, que v e n d r á n á repre­
sentar los doce signos, y haciendo pasar de 
mano en mano un globo (que recibe la luz 
desde un foco colocado en el centro de la ó r ­
b i t a ) , el cual e s t a r á n obligados á colocar en 
la pos i c ión que efectivamente tiene la t ierra 
cuando llega á aquel punto. E l dia y la noche, 
las fases de la luna, los eclipses y hasta las ma­
reas, se hacen de este modo in te l ig ib les con 
gran fac i l idad al n i ñ o , — C o m o mater ia l para 
esta e n s e ñ a n z a , posee la Escuela, á parte de 
los globos p lanetar io , celeste y terrestre, la 
c o l e c c i ó n de cuadros trasparentes de Astrono­
mía popular, de la casa Kiessl ing, de Bruselas, 
ú t i l es en extremo y donados por el profesor 
Sr. C o s s í o . 

Si la memoria no es, en efecto, la ún i ca facul­
t ad á que debe atenderse, exige, sin embargo, 
como las d e m á s su cul t ivo , y por e^o hemos 
hecho aprender á nuestros alumnos poes ías , que 
nos han parecido m á s propias para este ejercicio 
que la prosa, merced á la mayor fac i l idad con 
que se retienen, escogiendo los Ecos nacionales 
del eminente poeta Sr. Ruiz A g u i l e r a , que en 
vez de ser composiciones insulsas, corruptoras 
del gusto de los n i ñ o s , como la generalidad 
de las que andan en sus manos, envuelven todos 
un alto y del icado pensamiento, explicable por 
el maestro y fácil de comprender para el a l u m ­
no, que se aficiona á pensar y experimenta el 
influjo educador de su lectura. A d v e r t i m o s 
a q u í de nuevo el cuidado que debe tenerse en 
no hacer reci tar n i aprender de memor ia , sino 
lo que el alumno c o m p r e n d i ó de antemano; pues 
de otra suerte, s e r á n inút i les cuantos esfuerzos 
se hagan para que recite y declame con sentido. 
Por lo tanto , debe el maestro leer á n t e s en alta 
voz el t rozo , y una vez explicado por el n i ñ o , 
r e m i t i r l o á su memor ia . 

(Continuará 
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